A  LOS  PUEBLOS. 

Las  circunstancias  críticas  en  que  se  hallaba  la  república ,  y 
mili  priíjcipalmento  la  provincia  de  Santiago  cuando  me  encargué  de 
Ja  intendencia,  es  la  mejor  prueba  de  que  no  el  deseo  de  gober- 
nar ,  y  SI  tan  solo  la  fuerza  del  deber  me  hizo  subir  á  ese  puesto 
donde  nada  podia  lisonjear ,  y  todo,  todo  era  capaz  de  contrastar  el 
ánimo  mas  fuerte,  y    decidido. 

Promovido  al  ministerio  de  hacienda  el  Sr.  don  Pedro  Prado 
debía  ocupar  su  lugar  el  vice-Intendente,  y  como  este  caríjo  recaía 
en  mi  persona  no  obstante  cuatro  renuncias  que  en  diversas  oca- 
siones hice,  solo  me  quedaba  un  arbitrio,  y  éste  consislia  en  negar- 
me de  hecho.  Mas  un  tal  medio  de  resistencia  á  la  ley  ponia  á 
la  provincia  en  una  acefalía  peligrossima ,  la  dejaba  entregada 
a  toda  clase  de  males,  y  á  los  movimientos  espantosos  que  es- 
perimentaba  entre  dos  divisiones  de  la  fuerza  armada  de  la  Repú- 
blica  q  le  disputaban    sus    mas  grandes  intereses   políticos. 

En  medio  de  posición  tan  difícil  ya  se  puede  conocer  cuales  ta- 
reas eran  precisas  al  Gobierno  Intendencia  para  mantener  el  impe- 
rio de  las  leyes,  que  sancionado  por  la  voluntad  nacional,  no  po- 
aia  abandonar  al  capricho,  y  á  las  mas  bajas  pasiones  sin  hacerse  reo 
del  mayor  de  los  crímenes.  Providencias  activas,  y  de  toda  clase  eran 
necesarias,  y  no  hay  alguna  de  cuantas  han  estado  á  mis  alcances  que 
se  haya  omitido.  He  provisto  á  las  tropas  que  debian  defender  el  orden 
constitucional,  he  provocado  á  las  paz  á  las  que  la  turbaban  he 
espuesto  mi  vida  por  hacer  respetar  la  de  mis  conciudadanos,  en  fin  he 
hecho  cuanto  el  deber,  y  el  amor  á  mi  patria  me  ordenaban.  ¡Pero 
quien  lo  creería!  Tantas  fatigas  han  sido  inútiles.  El  sistema  cons- 
titucional ha  ido  por  tierra;  las  tropas  que  lo  sostenían  han  cele- 
brado un  tratado,  y  en  él  han  dispuesto  de  la  suerte  de  la  patria, 
reduciendo  sus  mas  augustos  derechos  á  unas  capitulaciones  mihta- 
res,  en  las  que  se  nombran  autoridades,  que  desconoce  nuestra  gran 
carta,  y    se   suspenden  las  que  existían  en    virtud   de  ella. 

Ambos  ejércitos  están  en  el  territorio  de  la  Provincia,  y  su  go- 
bierno no  puede  ya  ser  sino  militar,  después  que  se  ha  dispuesto  de 
las  autoridades  que  formaban  la  administración  constitucional.  Es 
por  tanto  que  yo  no  puedo  ya  permanecer  al  frente  de  la  Intenden- 
cía,  y  q  le  debo  retirarme  como  lo  verifico  desde  luego.  Faltaría  á 
los  deberes  de  mi  conciencia  como  ciudadano  y  como  "magistrado  si 
un  momento  mas  siguiese  en  un  puesto  ajado  por  las  bayonetas,  que 
no  tiene  como  hacer  respetar  la  Constitución,  las  leyes ,  y  decretos 
de  su  resorte,  y  que  no  puede  comprometerse  en  el  reconocimiento 
de  un  poder  intruso. 

Me  retiro,  pues,  con  la  satisfacción  de  no  llevar  sobre  mí  la 
menor  responsabilidad  en  las  desgracias  públicas,  y  pronto  á  respon- 
der de  todos  y  cada  uno  de  mis  actos  administrativos  ante  las  au- 
toridades legales,  cuando  una  suerte  mas  propicia  quiera  hacer  rei- 
nar  la  ley  en   Chile. 

En  la  época  de  mi  administración  he  tenido  intervención  en  la 
Hacienda  pública,  y  manejado  algunas  cortas  cantidades.  Tengo  de 
todo  documentos  fehacientes  con  que  responder  del  recto  y  puro 
manejo  del  último   centavo. 

.  Esta  manifestación  servirá  para  que  el   público   imparcial  juzgue 
de   mi.-  en  el   entretanto,   y  enmedio   de   la    vida   privada  á  que  voy  á 
consagrarme  no  dejaré  de  desear  el  restablecimiento   del   orden  ,    la 
unión  de   los  chilenos,   y  la  felicidad  de   mi   patria. 
«...      ,       ^^    ,  Rafael   Bilbao. 
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